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Hugo Neira: "Los búfalos me buscaban para 
matarme". 
 
 
Hugo Neira sostiene que el país ha llegado a un peligroso 

estado de fastidio y por eso se ha incorporado al proyecto de 

Alan García. ¿Solo el Frente Social salvará al Perú?  

 

Por Michael A. Zárate 
 
Le asusta la idea de que la extrema derecha gobierne y piensa 
que la victoria de Lourdes Flores será también la de Ollanta 
Humala. A mitad del diálogo, el sociólogo Hugo Neira se retira 
a su cuarto. Inquieto, vuelve con un par de zapatos viejos que 
coloca en la mesa para graficar cómo viaja por el Perú a 
conversar con la población. Una entrevista con los pies sobre la 
mesa.  
 
Señor Neira, vamos a hablar del Frente Social.  
 
En primer lugar, quiero decirle que yo no soy asesor. Sabía que 
iba a venir la reacción de la prensa. Me han llamado 'vieja 
gloria'. ¿Qué culpa tiene uno de eso? Acabo de salir de una 
operación preventiva y los médicos me han felicitado por mi 
buena salud. Mi salud es un premio a la virtud.  
 
¿Un premio a la virtud?  
 
Tengo mi propia moral. No critico a nadie. Todo el whisky que 
he tomado en mi vida cabe en una botella. Si después de los 
sesenta años, pasas por un posoperatorio, tu cuerpo te pasa la 
factura y la mía ha sido leve. Aunque no en términos 
financieros. Pero lo de asesor es lo que más me inquieta.  
 
 



 

 

¿Por qué? ¿Qué cargo tiene usted?  
 
No hay asesores en el frente y pueden preguntarle a Jorge del 
Castillo. No tiene nada de malo ser asesor, pero me preocupa 
eso porque decir 'asesor' significa tener un rango y un estatus, y 
significa también recibir un salario. Eso no es verdad. Al decir 
eso, están rompiendo lo esencial de mi compromiso. Estoy 
como un intelectual libre y no para ser más tarde congresista o 
ministro. ¿Quién hace eso en Lima?  
 
Hace cinco meses lo entrevisté y me sorprendió que usted se 
refiriera al único gobierno de Alan García como su "primer 
gobierno". ¿Sus palabras ocultaban un deseo, una ilusión?  
 
Una intuición. Yo soy muy frío en política. No estoy seguro de 
que García quiera ser presidente. En el sentido común de las 
grandes masas electorales no está pensar que en el Perú se 
necesita corregir el modelo económico dominante. Las grandes 
masas son conservadoras. Por los viajes que he podido hacer en 
el país y por mis antenas -yo vengo de abajo, del pueblo- sé que 
hay una dominante fuerza popular fujimorista. En segundo lugar 
está el Apra y tercero viene la chakana.  
 
¿No es iluso pensar que la tercera fuerza en el país es Perú 
Posible?  
 
Pero hay 90 mil personas afiliadas a Perú Posible en el país. Yo 
qué culpa tengo. Los hechos son porfiados. No le estoy diciendo 
que me gusta eso. Esa es la realidad. Salgamos de la muralla de 
Lima. Déjeme usted ser científico. Es un hecho. El fujimorismo 
y la chakana se parecen mucho: representan el aluvión 
emergente de nuevos actores políticos.  
 
 
¿Qué más semejanzas hay entre fujimorismo y chakana?  
 
 



 

 

Se trata de clases medias emergentes, pequeños empresarios o 
informales, a quienes no les gusta la izquierda, el Apra ni los 
grupos políticos tradicionales. Entonces montan partidos 
nuevos. Me preocupa mucho la situación de emergencia en el 
país, las protestas que van desde Ilave hasta Cajamarca. ¿Va a 
volver a gobernar una derecha tradicional frente a un país 
emergente como este? Más oreja tienen Toledo y Fujimori para 
escuchar ese reclamo.  
 
Usted cree, como Alan García, que se debe evitar que el 
Perú caiga en manos de la derecha.  
 
Yo completaría eso. El país no puede seguir siendo gobernado 
de una manera en que no se escuche la emergencia popular. Esa 
emergencia no será tan fuerte ahora, pero ahí estará Ollanta 
Humala. Y si a Lourdes Flores la separamos de Humala, no 
entendemos nada. La victoria de Lourdes será la victoria de 
Humala.  
 
¿Por qué?  
 
Porque subirá un gobierno que no tiene partido popular. El país 
necesita brokers en todos los lugares para negociar la relación 
entre el Estado y la emergencia. Si yo fuera Humala o su asesor 
estaría encantado de que subiera al poder la derecha tradicional, 
es decir, Lourdes Flores. Les dejará espacio político. Si ella es 
presidenta, yo me inclino, pero el 2007 será muy complicado.  
 
¿Por qué Lourdes Flores va primera en las encuestas?  
 
Porque el país siempre se equivoca. Por la sencilla razón de que 
este país no sabe lo grave que está. Cuando hay dos alternativas, 
los peruanos eligen la más blanda, que es la peor. Votaron por 
Belaunde y no por Haya en 1963, votaron por Belaunde y no por 
Villanueva en 1980, votaron por García y no por Barrantes en 
1985, votaron por Fujimori y no por Vargas Llosa en 1990.  
 



 

 

 
Según esa hipótesis, los peruanos en el 2001 se equivocaron 
al votar por Toledo y no por García. ¿Cree usted que al 
Perú le hubiera ido mejor con García?  
 
No. Alan ha aprendido mucho ahora y ha entendido muchas 
cosas. Ha estado bien que Toledo gobierne porque es el 
gobierno de transición conservador que se necesitaba. Fujimori 
puso el primer piso del modelo, Toledo puso el segundo y hay 
que ponerle el tercero. El tercer piso de crecimiento debe tener 
una postura de orden socialdemócrata.  
 
Hace cinco meses dijo también que no creía que el pueblo le 
iba a dar una segunda oportunidad a García. ¿Por qué está 
jugando a perdedor?  
 
Aun si hubiese una derrota de las izquierdas moderadas, hay que 
posicionarse. Yo no entro con el entusiasmo de decir 'vamos a 
ganar', porque creo que el 70% del país está en otra cosa, cree 
que la política no es necesaria, que no hay que hacer grandes 
cambios en el modelo económico, que basta con un poquito de 
'chorreo'. Es terrible.  
 
Si necesitamos un gobierno que modifique el modelo, ¿por 
qué no aconseja a García que modifique también esa vieja 
costumbre política de convocar a gente solo porque es 
conocida, como Hugo Sotil y Óscar Avilés?  
 
Eso es el político, pues. Él sabrá lo que hace. Quizá piensa que 
esto tiene efecto en la vida peruana. Y la prueba de que tiene 
efecto es que si no hubiera hecho esa reunión, usted no habría 
venido a verme.  
 
Acción Popular parece no desear una alianza con el Apra. 
¿Qué salida queda?  
 
 



 

 

En política es importante saber para qué uno se alía y, en 
realidad, contra qué. La política se hace no necesariamente para 
conciliar. ¿Contra qué se alía uno? Contra los intuitivos 
aventureros del frente nacionalsocialista de Humala . ¿Para qué 
se alía uno? Para evitar dos males: la extrema derecha y la 
extrema izquierda: Lourdes Flores y Ollanta Humala.  
 
En su opinión de intelectual libre, ¿Alan García debe ser 
candidato?  
 
Él debe ser candidato si llega a acuerdos con otras fuerzas 
políticas y sociales. El papel del intelectual es anticipar las 
catástrofes. Si no entendemos la necesidad de que la élite 
política escuche y respete a ese movimiento emergente que 
todavía no está en armas, tendremos acá una guerra civil con 
diez Senderos. ¿Eso quiere usted?  
 
Le han vuelto a recordar su cercanía con el gobierno 
velasquista. ¿Es acaso su sambenito?  
 
Para algunos será su sambenito, pero no me molesta para nada. 
El velasquismo me pareció una opción. Creíamos que se podían 
hacer las cosas desde el Estado. Yo no robé, mis amigos no 
robaron. No hubo generales velasquistas presos. Si Belaunde y 
Manuel Ulloa no procesaron a los generales velasquistas fue 
porque estos no habían robado. Quienes sí robaron fueron los 
militares que llegaron después, los que Valentín Paniagua ha 
tenido que meter presos y esos son el resultado de los militares 
belaundistas.  
 
Como consecuencia de la huelga policial de 1975, el diario 
Correo, que usted dirigía, fue incendiado. Usted 
responsabilizó al Apra de ello. ¿Qué ocurre ahora? ¿Quién 
ha cambiado: el Apra o usted?  
 
 



 

 

Yo no fui rencoroso. Cuánto quería al Perú en ese momento que 
no tuve rencor. Me acuerdo que cuando comenzó el incendio, 
Jorge Merino -quien ya murió- y yo comenzamos a sacar los 
enseres y entró un grupo de 'búfalos' a buscarme. ¿Dónde está 
Neira?, preguntaron. Nosotros nos quedamos cargando la mesa. 
Se fueron. No me habían reconocido. Jorge me llevó a un espejo 
y me dijo: 'Mírate'. Yo estaba todo negro por el hollín del 
incendio. No me reconocieron. ¿Usted cree que yo tengo una 
gota de rencor?  
 
¿Para qué lo buscaban los 'búfalos'?  
 
Para darme una paliza o para matarme en el sitio. Después vino 
la persecución del presidente Morales Bermúdez. Me querían 
meter preso -como pasa siempre en el Perú- para joderme y 
después sacarme.  
 
Si hubo apristas que intentaron matarlo, ¿por que está 
ahora junto a ese partido?  
 
¿Qué cree usted? ¿Que los españoles que han luchado en la 
guerra civil se siguen matando? Es el Perú, pues. Lo que hay 
que hacer para que esto no se ponga peor. Eso es un asunto 
terminado. Yo no sé tener rencor.  
 
Usted dice que fue perseguido por Morales Bermúdez, y en 
el almuerzo del Frente Social estaba Morales Bermúdez a la 
derecha de Alan García. ¿Cómo se sintió?  
 
Me sentí muy mal. A Morales Bermúdez personalmente no lo 
saludo. ¿Por qué? Porque no me da la gana.  
 
¿No cometió un error Alan García al invitar al general 
Morales Bermúdez?  
 
 



 

 

Estamos confundiendo dos cosas: la amistad y la necesidad 
política. La política se pone por encima de eso. En política uno 
va por encima de su amor propio, de sus propias ideologías y de 
sus creencias en función de un hecho real. Es decir, qué se hace 
frente a la situación. Punto. No implica que tengamos que 
amarnos o querernos.  
 
Luis Bedoya Reyes ha dicho que Alan García es un riesgo si 
sigue diciendo disparates. Y usted mencionó que eso ha sido 
una "insolencia miraflorina". Esa frase suya revela un 
'antimiraflorinismo' estilo Eliane Karp. ¿No fue una 
exageración?  
 
Es que soy de Lince, del colegio Melitón Carvajal, pero no es 
una exageración. Es una manera rápida de decir las cosas. No es 
un disparate que García diga que no quiere que la derecha llegue 
al poder. Lo que me parece un disparate es la malacrianza, lo de 
Bedoya. Un hombre de 86 años con esa arrogancia, con ese 
disgusto que el aprismo le ha producido a muchos peruanos.  
 
Si al Perú le va pésimo, ¿usted se volvería a ir del país?  
 
No sé qué sería pésimo. Yo he venido a morirme aquí, pero no 
quiero morirme en una especie de Apocalipsis generalizado. Mi 
mujer viene de ver la instalación de mis libros en una casa 
propia que hemos adquirido. ¿Ese es el gesto de un hombre que 
se quiere ir? 
 
_____________________________ 


